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■ R E V IS T A  DE MODAS Y L A BO R E S.

I.

Con el mes de A'uviembre se inaugura esa triste estíioiuii 
que se llama invierno, y en la que en lugar de las vaporosas 
telas que se ostentaban aun hace pocas sem anas, es preciso 
adoptar otras de colores más oscuros y de tejido ménos ligero, 
sobre todo durante los dias lluviosos y sombríos, en que la he­
lada brisa dcl Guadarram a hace necesarias toda clase de p re ­
cauciones.

Los teatros y las reuniones empiezan á adquirir anim a­
ción, y en esos centros de verdadero buen gusto, es en donde 
debemos buscar los modelos que ostentan las elegantes da ­
mas madrileñas. '

La moda actual tiene tan múltiples variaciones, que si 
bien se admiran los graciosos volantes, va fruncidos ó bien 
tableados, no ménos reinan á la lar, los bieses, los tableados 
formando cabecilla, unos mirando al suelo v otros viceversa, 
los cordones con llecos ó encajes, los bordados v  pasama­
nería. “

Ciertamente debemos convenii-, en que si los picados, los 
lazos, los bullones , hacían mayor efecto que los bordados, 
no por eso eran más costosos: al contrario: la m oda, al mo­

dificar las exageraciones que so cometian, ha entrado en una 
serie, c ue sólo pueden estar al alcance de ciertas fortunas 
los modelos que nos presenta.

Los trajes verdaderamente ricos están bordados con seda 
do colores, y hemos visto algunos de un  trabajo verdadera­
mente maravilloso: era una  guirnalda ejecutada con tal maes­
tría, tan perfectamente sombreada y de colores tan .bellísi- 

_mos, qucj)areclan rosas naturales; verdad es que el vestido 
'costaba seis rail reales.

Los hay más modestos, también bordados, pero sólo con 
el mismo color del tra je : su precio varia de cuarenta á se­
senta duros, y las balas de veinticinco á treinta , habiendo 
admirado sobre todo una de cachemir color grana, bordada 
al realce con seda del mismo color.

Las salidas de baile y de teatro son de piqué de lana ó ca­
chemir con flecos, y el bordado llamado de E s m i r n a ,  seda y 
oro, sobre negro, obtiene un éxito fabuloso,

En las representaciones de L ‘ H ebrea ,  vimos dos ó tres 
abrigos lindísimos y originales, uno blanco bordado, otro flor 
d cg ra n a  con flecos y borlas n e g ra s ,y im  tercero de felpa rosa, 
con capucha blanca y rosa, que era sum am ente distinguido.

Aconsejando la moderación en todo, no dejaremos de in­
fluir en cuanto esté á nuestro alcance, para  convencer á las 
señoras, que el lujo exagerado, además de ser una ruina en 
las familias, no deja en el corazón las dulcísimas impresiones 
que obtendrian  destinando /arte  de la cantidad que emplean 
en un traje, al .socorro de os desheredados, á ser la Provi­
dencia de los desvalidos.

Observamos y hacemos observar que entre los trajes para 
callo, los de ])aseo y los de visita, hay inmensa diferencia: 
los primeros tienen, por lo general, la*falda y la túnica, dra- 
peada con gracia, con caprichoso.s recogidos: les de visita.
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tienen falda de cola, tableados en la c in tu ra  y  corpiño con 
aldetas de terciopelo del color del vestido, ó bien forma Ga­
briela,  ajustados, sin cintnroii y bordados al pasado, ó  ador­
nados con pasam anería  6 soutache,  como dos modelos r e d e n  
llegados de París.

E n  lo concerniente á sombreros, se nota exageración des­
medida, extravagante, lo que no impide presten realce á las 
tisoiiomías jóvenes y bonitas, pero pa ra  las jovencitas prefe­
rimos el sombrero redondo con plum as; es más juvenil y 
raénos pretencioso.

Con escrupulosa exactitud describiremos algunos vestidos 
que puedan llamar la atención de nuestras lectoras.

Como traje sencillo, pero elegantísimo por su  forma, ci­
taremos uno de cachemir azul oscuro: la falda era lisa, con 
grandes medias tablas en la cintura, las cuales prestaban m a­
jestuosa am plitud ; dos bieses de terciopelo estaban colocados 
á distancia; el corpiño tenia aldetas cortas, formando cuatro- 
puntas agudas y adornado con terciopelo; sombrero de cas­
tor oscuro con caida de gasa azul y adorno de terciopelo: un 
cuellecito de balista y m angas de lo mismo, formaba el lodo 
del traje.

De poplin de seda color p e r la , era el segundo vestido, 
guarnecido con terciopelo verde, y de e.sto mismo el corpiño 
con aldetas formando ondas; las mangas eran' de seda igual 
íi la falda, con vueltas y hombreras de tercio lelo verde; im ­
posible imaginar objeto más lindo que el sombrero, le acom­
pañaba una p lum a, la cual figuraba diadema y caia sobre la 
castaña.

Nada más candoroso, más sencillo y bello, que un traje 
de baile destinado á una jovencila, casi una niña, rubia y 
sonrosada; prim era falda de glasé cubit'rta por otra de gasa 
lisa blanca y con semi-cola; corpiño de raso cnn aldetas, 
adornado con bieses y un ílcco rizado; una corona dó rosas, 
con caida en el lado izquierdo, completaba aquel vestido en­
cantador, dél que se exhalaba como un jcrfunie virginal.

El corte del corpiño y su elegancia, Bastaría para acredi­
tar á la modista.

Las lelas para  gabancilos para  casa, son los terciopelos 
de lana, el paño blanco y el ])añe de damas, de los cuales, así 
como de satines, merinos piqués de la n a , a n n o u r  popliiies, 
felpa, gros de Paris y otras lelas, podemos o frecerá  nuestras 
amables lectoras una colección, completa de m uestras , sean 
pa ra  enviarlas á las señoras que habitan en provincias, ó si 
las suscritoras de M adrid á  E l U ltimo  F jguri .n deseasen ele­
girlas en esta A dm inistración, en donde también se ha o r ­
ganizado por completo la sección de patrones y J e  encar­
gos en grande escala, segim habíamos ofrecido en nuestros 
prospectos; de manera que las señoras pueden desde prime­
ros de Noviembre obtener en el acto y á medida, toda ciase 
de patrones, pues encargada de esta sección una señora fraii-- 
cesa lan  inteligente como activa, podrá cum plim entar los pe- 
ilidos. Flores, perfumería, trajes, sombreros, lodo lo concer­
niente, en tin, al bello sexo, o conseguirán las señoras sus- 
criloras con g ran  ventaja en ios precios y con rebaja en 
ellos, anunciándoles o tra  nueva ventaja; y es, que m ensual- 
niente recibirán una hoja do patrones y de dibujos, lo que si' 
Incn en un periódico tan barato es un sacriíicio, no hemos va­
cilado en hacerlo; creyendo complacer á nuestras suscritoras,

Del mismo modo cumpliremos cuanto expresábamos ai 
dirigirnos al público, y  más aún , si éste continúa dispensán­
donos su apoyo.

II.

En nuestros próximos núm eros podremos ofrecer á nues­
tras lectoras los preciosos modelos de labores que  de Paris 
esperamos, y que serán de tanta novedad como buen gusto; 
pero  entre tanto, y no, descuidando cuestión tan importante, 
señalaremos algunas c¡ue hemos considerado á propósito.

Lindísima y de fácil ejecución es una canastilla para  la­
bor, formada con caña de bambú  pintada de negro y barni­
zada : tiene doce centímetros de alia, diez y seis de diámetro 
y catorce en el fondo; los extremos son de meliil bronceado, 
y en el exterior está cubierta por un  bordado con seda vio­
leta, al punto ruso, sobre cañamazo do Java, y fonnda  iiñe- 
riormente con glasé color violeta; para  sostener las tijeras, 
dedal, punzones y demás utensilios de la costura, se colocan 
unas tiras  de carfón forradas con seda, sujetas con cordones,

y se termina el adorno de la canastilla con seis borlas, una 
en cada extremo.

Otro de los objetos que hoy están m ás en boga  en los sa 
sones de recibo, son las carteras para  grabados y fotografías, 
con caprichosos dibujos. Una de nuestras amigas, que en es- 
tüs dias ha regresado de Francia , nos mostró un  modelo ar­
tístico y elegante en extremo. La cartera es de marroquin 
verde, con medallón de piel do cabra  gris ; las ram as do fo­
llaje que adornan los cuatro extremos están bordadas á p lu ~  
m e tis  con sedas de diferentes verdes. El medallón del centro 
es un  ramo de hojas de laurel con atributos de música, una 
arpa, un cuaderno con notas, una flauta y un bandolín; están 
bordados con sedas oscuras y  los contornos con cordoncillo 
de oro; el cuaderno es de paño blanco con los cantos y las 
notas de seda negra; las hojas de laurel bordada.s á pluraetis 
con diferentes verdes; el atril que sostiene la car te ra ,  es de 
encina tallado.

Citaremos p ara  concluir, un elegante modelo para  zapa­
tilla, fácil para ejecutarlo y puco costoso.

Sobre paño verde se clibujan caprichosos arabescos con 
medallón en el centro formando encomienda, y se borda con 
seda verde, negra y oro, á punto ruso, cadeneta, nudillos v 
aplicación de tela; el arabesco del centro se hace de tercio­
pelo verde fijando los contornos con trencilla de oro m u y íin a . 
y  el resto d<’l dibujo se borda con seda negra y seda verde; 
la zapatilla se forra con raso verde y una cinta rizada al bor- 
de._ Si alguna de nuestras lectoras deseara el d ibujo , puede 
solicitarlo, sin em bargo de que próximamente empezaremos 
á presentar toda clase de modelos de labores, y tanto las se ­
das, hilos ó telas á propósito para  e llas , las encontrarán en 
nuestra Administi’acion, porque siendo nuestro objeto procu­
rar al público cuantas ventajas estén á  nuestro alcance, no 
vacilaremos en proporcionarle todo aquello que pueda nece­
sitar.

L a  B a r o n e s a  d e  W i l s o n .

E U  A N G E L  D E  L A  M U E R T E .

L a  a l e g r í a  y e l  d o l o r  s o u  e l  c u o r p u  y 
l a  s o m b r a ,

Todo está  preparado para el festin.
La ancha mesa cubierta con el blanquísimo mantel, ador­

nada con los sabrosos manjares y los ardientes vinos, con las 
fascinadoras luces de las bujías, los preciosos ramilletes de 
flores, aguarda á los parásitos del placer.

ü n  instante más, y  la alegría y  el bullicio anim arán el 
cuadro, símbolo palpitante de la locura humana.

Es la fiesta de Todos ios santos, y el trabajo descansa. Los 
ceimmterios se abren al lujo y al llanto, y este doble espec­
táculo interesa á los ociosos y á los desocupados.

L as  tamilias abandonan sus lares para visitar la mansión 
de los m uerlos, rezar algunas oraciones, derram ar algunas 
lágrim as, pasearse en ómnibus y com prar panecillos y bu­
ñuelos.

Los que  no tienen familia, ó si la tienen están em ancipa­
dos de e la, esos séres errantes que viven al acaso, que sólo 
se reúnen entre sí por los falaces lazos del placer; Jos que no 
)odnan verter lagrim as, porque han gastado con los goces 
as fibras dt-I dolor, solemnizan la gran fiesta á su modo: bus­

can al vacío bajo todas sus formas, y el vicio íe.s ofrece la 
orgía .

Por la tarde puebla el espacio el plañidero sonido de las 
campanas; pero el ru ido , el movimiento, la  animación las 
ensordece; los ecos de las calles repiten las admiraciones de 
los que después de haber pasado algunas horas eu los ce- 
•menterios, recuerdan al volver la magnificencia de tal sepul­
cro, el l i i j ü  de tal nicho, las miserias de la grandeza y del o r ­
gullo. Con estas exclamaciones se mezclan los gi-itos de los 
que para olvidar .se han embriagado, de los que en la confu­
sión se buscan y no se encuentran, de los aurigas que al con­
ducir al campo-santo vivos, no quieren dejar muertos bajo las 
ruedas de sus vehículos.
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El aire y  la tierra contrastan: arriba el solitario y tristísimo 
gemido de la campana, que en cada vibración condensa el ¡ay! 
secreto de toda la Humanidad; abajo voces, algazara, bullicio.

Los parásitos se han  citado al anochecer en torno de la 
mesa que les ofrece todos los goces inaterialcs, y van llegan­
do con ia avidez en el semblante, con la pasión en los ojos, 
con el vacío en la frente.

AI entrar dejan en la puerta  la máscara de la tristeza, y 
reflejándose en su rostro todos lo.s ape ti to s , .se entregan coíi 
la fiebre del deseo al-más terrible de los suicidios.

No son padres, ni hi os, ni esposos ni hermanos, ¡qué 
más! n i siquiera son h o m b res : el alma duerm e en el fondo de 
su existencia; son carne, son materia nada más.

La hum eante  copa abrasa sus labios y enciende sus ojos, 
y si no coronan á un  animal como Nerón* .se creen dueños de 
su vida, dueños del mun­
do; su  cielo es el techo G r a b a d o
que cubre sus cabezas, 
sus horizontes las pare­
des que reflejan su locu­
ra y  contienen sus gritos 
salvajes, sus creencias 
están en el fondo de la 
copa, sus esperanzas en 
el letargo.

E n  su cínica alegría 
nada respetan, y bcbe- 
rian  en la copa áel ódio 
que fabricaban con los 
cráneos de sus enemigos 
los señores feudales.

E l néctar habla en 
sus labios, y en medio de 
las carcajadas de la o r ­
gía, desafían á la muerte.

De pronto apaga su.s 
gritos una vibración, que 
se repite dos veces, r.as 
campanadas paralizan su 
voz, sus miembros se d e ­
bilitan, sus párpados se 
cierran, las luces se e x ­
tinguen, y en medio de 
la  oscuridad y del silen­
cio. súbito se levanta uu 
fantasma.

Es el ángel de la 
muerte.

Su mirada es dulce 
y apacible, su frente b r i­
lla como un lucero á t ra ­
vés de la .flotante nube, 
sus cabellos son negros, 
su ropaje blanco.

A su vista el terror 
se pinta en los semblan­
tes; el cuerpo duerme 
Y se despierta el alma, 
y el alma ove la miste­
riosa voz de la  aparición,

— Pensad en m í,  les dice; hoy  os mia vuestra alm a, hoy 
los m ás grandes fijan en mí su.s ojos, y yo retrato su  peque­
nez; el genio audaz, que como el águila resistiria la mirada 
del sol. naja  la vista arito mi frente m elancólica; el impío se 
estremece y se a rrastra  como la serpiente, porque mi reflejo 
le am edrenta; el escéptico se oculta de todo el mundo para 
creer en algo durante veinticuatro horas, pa ra  creer en mí; 
la esposa infiel cubre sus ojos con sus manos é implora su 
perdón en lo más íntimo de su alma con esa voz que el mie­
do no deja articu lar; el padre que ha olvidado sus deberes, 
se encuentra frente á frente con el rem ordim iento; el hijo 
ingrato  llora con ese llanto que abrasa: el alma triunfa en 
lodos, la señora del mundo domina, el cuerpo esclavo sufre 
el peso del yugo.

¿Pensáis vosotros q u e  el néctar que ha embolado vuestros 
sentidos os librará de mí? ¿Pensáis que el placer es m ás fuer­
te que yo?

núiQoro 1.

Habéis rolo los lazos de la sociedad y la familia, habéis 
buscado los brazos pérfidos del vicio para olvidar, y no sa­
béis que el vicio, como todo, concluye en mí, v que conmigo 
empieza la justicia divina. ¡Ah! No: la sociedad y la familia 
vienen á buscaros al templo del placer; esa campanada que 
de tiem )o en tiempo penetra aqui y resuena en  vuestro p ro ­
pio pee 10, es su vo.z, yo soy su imógen. Oid y  temblad:

Un amoroso padre os recibió como prenda de am o r ,  y 
vuestro prim er grito arrancó lágrimas á sus ojos y  exclama­
ciones de p lace rá  sus labios; os'bendijo y os sacrificó su vida. 
Para  formar vuestra alma, para colmar vuestros deseos, per­
dió el sosiego y la salud, velaba á vuestro lado m ientras  d o r­
míais, sufría mientras gozábais, y cuando á fiierza de des­
velos y  sacrificios os hizo hombres, cayó herido por eí c a n ­
sancio: mientras corríais por el m undo , él se apoyaba en un

báculo , cua*ndo debia 
vuestro brazo ofrecerle 
un dulce apoyo; cuando 
vosotros conseguíais los 
triunfos de la juventud  
sin darle parte en ellos, 
él os miraba, desde lejos, 
y el eco de vuestras a le­
grías caía como un  d u l­
ce consuejo en su cora­
zón : cuando vosotros, 
dominados por la am bi­
ción, corríais en pos de 
las fascinadoras ilusio­
nes, él en el lecho del do­
lor exhalaba el último 
suspiro y os bendecía, y 
su ú ltim a plegaria era 
por vuestro bien.

Una m adre que des­
pués de sufrir los dolo­
res más intensos, dió con 
toda su  alma gracias á 
Dios a l  estampar en 
vuestra frente el tierno 
ósculo del amor m ater­
nal, que os dió su s a n ­
g re ,  que fué paño do 
vuestras lágrim as, que 
os sacrificó su sueño, su 
belleza, que condenso 
en vosotros sus esperaii- 
za.s, quedó en el m undo 
sin el auxilio de su es­
poso, os llamó muchas 
veces, y desoísteis sus 
ruegos,* clavasteis un 
puñal en su corazón, 
murió sin veros n i oíros, 
y  hoy todavía viene á 
buscaros para que escu­
chéis su perdón y le con­
sagréis un recuerdo 

La casta esposa que 
sucumbió víctima dn 

vueslro desamor, la cariucsa herm ana que compartió con 
vosotros las rdegrías y los pesares de la infancia, el am i­
go leal que os abrió su  corazón, que partió con vosotros 
su bolsa, todos o.stos seres  queridos que en el delirio de 
la orgía habéis olvidado, todas esas sombras que profanáis 
con vuestro sarcasmo y vuestro escepticismo, os hablan con 
mi voz y os arrancan un  gemido de dolor y de arrepenti­
miento.

¿Y los hijos? ¿Y esos ángeles que habéis  abandonado á l a  
vergüenza ó á la muerte cuando los habéis recibido del vicio, 
que no habéis sabido gu iar  ó que habéis olvidado subyu­
gando  el amor maternal á u n a  pasión mezquina?

Hace un instan te , levantábais la pecadora frente y os 
creíais semidioses, el néctar abrasaba vuestras en trañas, lle­
vaba la blasfe:nia á vuestros labios; ¿dónde está vuestro po­
derío, por qué humilláis la frente ante el recuerdo de los que, 
unidos á vosotros con eternos lazos, vienen á recordaros que
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sois lo que ellos han sido, que la muerte es el límite de la so­
berbia humana?

E l terror ha despejado vuestras pesadas frentes, vuestros 
entumecidos miembros se ag itan , vuestro orgullo os aver­
güenza, el sonido de una cam pana os estremece y  dobláis la 
rodilla, y las lágrimas asoman á. vuestros espantados ojos.

¡Ah! ¡Cuán pequeños érais al creeros dueños de vosotros 
mismo.s, clián grandes podéis ser llorando por vuestros her­
manos!

Hoy es el dia del arrepentimiento y del p e rdón ; una lá­
grim a es una plegaria, la más ferviente, la  más consoladora; 
ved desde hoy el ayer y el m añana; mañana puede sonreiros 
la  felicidad, puedo tenderos mis amorosos brazos.

¡Pensad en ra í!.......................................... ....................................

Las prim eras luces del alba peneti'aii por los mal cerra­
dos cristales del salón, los parásitos del placer ocultan su ros­
tro entre las manos, y sin atreverse á mirarse van desapare­
ciendo.

Hoy los habréis hallado al pié de los sepulcros, habrán 
cruzado cerca de vosotros sin atreverse á alzar la vista.

Ayer olvidaban la muerte, hoy quisieran borrar el recu er­
do  de la orgía.

Pero m añana... la voz del ángel de la muerte se perderá 
en el confuso estrépito del mundo, y solo la escuciiai-án eu 
el fondo de su alma los que sienten en ella el remordimiento.

J u l i o  líoiTibela.

L A  F E ,

R ica  y  su b lim e  e iu auacion  d el c ie lo  
qxie en  lo s  ab rojos noa presentas llores,
¿qué s in  t í  fu era  d e l q u e en  tr is te  duelo
b u sca  u n  d u lce  co n su elo
con q u e  tem p lar su s  ín tim o s dolores?
¿Y q u é fu era  sin  t í  d e l q u e  abatido  
d e  la  m iser ia  bajo e l p eso  g ra v e , 
s e  en cu en tra  confundido?
¿Y q u é d e l n á u ta  q u e en  la  m ar perd ido  
ju e g a n  la s  ondas con s u  frá g il nave?
¿Q ué fuera , p u es, d e l tr is te  m oribundo  
q u e en  estertó rea  co n v u lsin n  so a c ita , 
si otr.a v id a , otro m undo, 
con  tu  a u x ilio  no v iera, 
otro  su e lo  m ejor donde e l in v iern o  
n o  se  con oce , n i c l ard ien te  estío , 
sien d o  de g o ce s  m an an tia l eterno?
¿Y q u é de la  aflig ida
m adre q u e  llo ra , con p erenn e lu to .
de su s en trañ as e l p erd ido  fru to  •
*iue era  e l en can to  do s u  tr is te  vida?
¡D ónde encontrar la  ca lin a
s i a l fu lg u ra r  de tu  etern a l lum brera ,
exc lam ar no p ud iera;
— Y o  te  veré otra  v e z , ¡b ijo  d e l alm a! 
a l l í  donde e l Señor, bajó s u  m anto, 
á lo s  co n tr ito s  cariñoso  ab rigo , 
en  d onde e l  d o lo  n i la  h um ana intricra 
no s e  con ocen; d onde so lo  e l  canto  
d el q u eru b in  e scú ch a se  m elo so , 
d el rn isoñor e l  tr in o  
y  e l  eco d e l a iT o jo  cr ista lin o .
D onde r ica  en  a lb o res  
rosad a b r illa  d e le ita b le  aurora , 
q u e n iveas p er la s  tra sp a ren tes  H ora  
d el para íso  sobre g a y a s  flores.
N o  m e abandones, p u es, m is p asos g u ia  
en  la  in so n d a b le  oscuridad  d el mundo; 
h az q u e lo s  son es de la  lir a  m ia  
só lo  resu en en  de tu  nom bre en  g lo r ia  
p ara  d e l ju ic io  en  e l  tem ib le  d ia , 
trocando^ en  goces m i a n g u stio so  d u elo  
m ire a l Señor, con  lo s  ab ierto s b razos, 
brindarm e a s ilo  en  e l  em píreo c ie lo .

L a  B a r o n e s a *  d o  W ilso n .

EL L3CBH0 BEL GOEAZON,
KOVEr.A P K  COSirMSRE?

L)K D . R .\M O X  ORTKGA Y  F R IA S .

(Continuación. )

Hübiérase dicho q«e la joven habia perdido las fuerzas 
hasta pa ra  suplicar, pues también enjugó .su llanto, levantó 
la cabeza y miró triste y lánguidamente á su padre.

— Tenemos que recordar suceso,-; pasado.s,— dijo éste.
— Los recordaremos.
— T u  historia...
— .Ante todo, padre mió, reconoced que no he olvidado 

mis deberes, que no he cometido n inguna f a l t a . .
— Lo reconozco.
— Quiso la fatalidad que me amaso un hombre, á quien 

no puedo negarle gran  corazón, á posar de todos sus ex tra  • 
vios, de todos sus crímenes.

— E.s verdad. .
— Yo también me sentí inclinada á corre,sponder á su pa ­

sión.
— V yo te lo prohibí.
— O.s obedecí, padre mió.
— Un hombre que derrochaba su fortuna en el juego y la.s 

orgías, íio  era digno de una mujer como tú.
—  Lo rechacé, y  mis desdenes encendieron más su p a ­

sión; sufrió mucho, y . . .  también sufrí, ¿porqué  he do negar­
lo? Me prometió cambiar de vida, ju rando  que mi am or 'po - 
dia lo mismo convertirlo en el criminal más depravado, que 
en la criatura más virtuosa.

— Y desgraciadamente, el tiempo vino á justificar sus pa ­
labras.

—•Una y otra vez me suplicó, y hasta olvidando las consi­
deraciones que se deben á una  mujer de mis circunstancias, 
me amenazo. No quise escuchar las súplicas, y me reí de las 
amenazas.'

—Entonces el miserable apeló al más ruin de los medios 
para satisfacer el anhelo do su pasión impura; sobornó á uno 
de miestro.s criados, y una noche, sumida tú, hija de mi alma, 
sumida en letargo que anulaba tus sentidos v íiacia impoten­
te tu voluntad...

— Lo que no consiguieron las amenazas ni las súplicas, lo 
consiguió la traición. íhira cerré los ojos al letárgico sueño, 
y cuando á la mañana siguiente brillaron los rayos del sol...

— ¡Oh!— exclamó el señor de Saiidoval con voz reconcon • 
trada y apretando los puños, en tanto que sus ojos brillaban 
por un instante con el fuego de la juventud y de la ii'a.

— lo d as  la.s desgracias debian caer sobi'e el desdichado 
que habia comelido tan cobarde abuso, y al salir de esta casa 
lieváiidose mi honra, encontróse con un curioso que Jo habia 
observado y sorprendido tan peligroso .secreto.

— Sí, el barón de la.s Conchas.
— A pesar de su  depravación, dió entonces el criminal 

una prueba de grandeza de alma, y le dijo al o tro ;
»— Preciso es que con este secreto vavais á la sepultura, 

porque así no liay peligro de que lo reveléis.
—El barón  de las Conchas no podía dejar de responder 

á la provocación. •
— Y su curiosidad le costó in vida. Cumplido este deber 

de buen caballero, tuvo mi seductor que huir, y según las 
vagas noticias que de él han podido adquirii’se, buscó en Amé­
rica refugio donde ocultar su desesperación.

—Ha m uerto, ya lo sabes.
• —Se supone así, pero nada puede asegurarse sobre este 

punto.
— Dos años han trascurrido, y si ese hom bre te ama.se 

aun y viviese, te habría  escrito.
— Nada prueba su silencio.
— Prueba  que ha dejado de existir, ó  que ha resuelto 

abandonarle para siempre.
—Esperemos aún , jiadre mió.
— ¡Esperar!... Teitgo muchos año.s, m e siento m uy débil 

y la muerte me sorprenderá en un breve plazo. Antes de de ­
ja r  este numdo, quiero dejar también á cubierto tu honor, q u e ’ 
es el mió, que es el de mis abuelos. Por lo demás, no puedes

T

4

Ayuntamiento de Madrid



7

T

  s

'  <ii

EL ULTIMO EIUUEXM. ^
Wa d r /o

A D M I N I S T R A C I O N ]  R L A Z A  D E  L A  C E B A D A ,  W Ú M É R O  l l . - M A D R I D .

Ayuntamiento de Madrid



! I ,

f -j »

/.I • >, tr-

-.t

'■■•'.ypt  ;•
. .  v{ '.'-f

• -trur-’

■ f\

I

I

Ayuntamiento de Madrid



EL ÚLTIMO FIGURIN. 5

C r a h a i l o

acusarme de cruel, no puedes decir que m i sed de venganza 
la he satisfecho haciendo sufrir A una criatura inocente!

— Nunca he puesto en duda los nobles sentimientos del 
corazón de mi padre.

— Tu hijo, el hijo de nuestra  deshonra, es objeto de toda 
clase de cuidados, y juro  que no olvidaré ni su educación ni 
su porvenir: pero es preciso que ignore siempre quién fué su 
madre, evitando así cue los impulsos de su filial cariño le 
hagan cometer una indiscreción.

' — Lo ignorará; ¿pero por qué obligarme á sor esposa de 
o tro  hombre?

— Para que quede asegurada tu suerte, y además á c u ­
bierto nuestro honor.

— El que ahora solicita ser mi esposo...
— Es noble y honrado. •
— Y tiene fe ciega en mis nobles sentimientos, y esa con­

fianza voy á pagársela 
con el engaño y la m en­
tira. ¿Es esto ju s to ?  No, 
padre mío, mi conciencia 
m e prohíbe cometer ac­
ción tan ruin. Me quejo 
de un abuso, y á una cria­
tura  de noble corazón nó 
he de hacerla víctima de 
otro abuso mayor quizá.
¿No debemos ante todo 
cumplir nuestrosdebercs?
Pues siendo así...

— Magdalena, olvidas 
nuestro honor.

— ¿Acaso el rechazar 
la mano de un hombre, 
es motivo para que se 
])onga en duda el honor 
de una mujer?

— Todo el mundo sa­
be que tu  amor fué solici­
tado con empeño por don 
A ndrés  González, y á 
nadie pnede habérsele 
ocultado, que aparte sus 
juveniles extravíos, tú  lo 
.considerabas susceptible 
de hacer la d icha de la 
mujer m ás exigente.

— Todo eso es verdad .
— Don Andrés desaá 

p a r e c e ; algunos meses 
liespues nos alejamos de 
esta tierra, y a volver, 
y cuando n ingún  com­
promiso ponia límites á 
tu voluntad.’..

— No he tenido por 
conveniente escuchar las 
galanterías de ningún 
hombre.

— Públicamente lia.s 
dicho que las mejores 
prendas adornan al que 
m añana ha de ser tu  esposo', y después de todo esto, no se 
comprende que lo rechaces.

— No es el mundo tan caviloso, no os tan suspicaz...
— H ay  otra razón.
— No la adivino,
— Tu porvenir.
— Cuando vuestra existencia haya concluido, rae queda­

rán sobrados recursos para vivir.
El rostro de don Pedro cambió do repente de expresión.
Sus labios se entreabrieron para desplegar una amarga 

sonrisa.
— Hija m ia,— dijo,— en este m undo no hay nada que pue­

da considerarse seguro. Soy rico, es verdad; pero ¿quién sa­
be si moriré pobre?

— Cuando la fortuna no se arriesga en cierta clase de ne­
gocios...

u i' i i i ic r o

MíWNIT

— Sin embargo, las riquezas pueden perderse cuando m e­
nos se espera. .Nada tongo que echarme en cara, porque no 
he cometido ninguna locura y he sido bastante prudente pa­
ra  no gastar más de lo que me permiten mis rentas. 

— Entonces...
— Preciso es que lo sepas todo, hija mia, porque en estos 

solemnes momentos debe ponerse en claro nuestra situación. 
Estremecióse, Magdalena
El señor de Sandoval, que iba recobrando la calma y la 

energ ía  de que tanla.s p ru e ta s  habia dado en el trascurso de 
su v id a , dijo :

— Hubo un hombre que salvó la vida ú mi padre , y que 
despucs murió dejando un  hijo.

— ¿Es pobre?
— Heredó im crecido cap ita l; pero  tuvo la desgracia  de 

perderlo casi todo, y hace tres años se metió en una  em presa
que debía permitir e re ­
hacer su fortuna; pero 
necesitaba una fianza, y 
acudiendo á m í.. .

— Empiezo á com ­
prender.

— Todos mis bienes 
fueron hipotecados.

— ¿Y acaso h a y  te­
mores?

— N o, pero lodo es 
posible, y si por desgra­
cia ó por torpeza no pue­
de el hijo de mi amigo 
cumplir los comproini- 
.sos que adquirió, nues­
tros bienes...

— Basta, padre mió. 
— Te conozco dema­

siado bien, y sé que pue­
des ser tan dichosa en 
medio de  la opulencia 
como de las privaciones. 

- S í .
— Pero  mi corazón 

de pad re .. .
— Antes que todo eso 

está mi conciencia.
— No se me oculta 

que exijo de tí un  gran 
sacrificio; no se me ocul­
ta  que tendrás que sufi-ir 
horriblemente para  finjir 
te rnu ra , para engañar al 
hombre que tan confia 
damente deposila en tí su 
honor; pero este sacrifi­
cio...

— Es horrendo. .
— No vaciles, hija 

mia.
—  No vacilaría para 

sufrii-lo todo por mi pa ­
d re ; pero engañar á una 
noble criatura...

— Magdalena, olvidas también que tienes un hijo.
J-a jóven fijó una m irada  de extrañeza en su padre.
— S í,— añadió éste,— lo olvidas.
— ¡Olvidarlo, cuando precisam ente es mi hijo el obstácu­

lo que se levanta ante mi porvenir!
— De mi honor se tra ta  y do tu corazón y tu conciencia, 

V  entre  tu corazón y  mi honor vas á elegir. E n  completa li­
bertad  te de jo ; pero...

Interrumpióse el anciano, púsose en pié como si ya nada 
tuviese ( ne decir, y lijando en su  hija una m irada intensa y 
dominadora, dijo con grave tono:

— No sabes lo que puede suceder el dia de m a ñ a n a ; pero 
ten presente que contigo harán  tus hijos lo que tú  bayas he­
cho con tu padre.

(Se  c o n t in u a rá .)
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EX PO SIC IO N  NACIONAL DE BELLAS A R T E S .

I.

Ni el tiempo ni el espacio de qac  podemos disponer nos 
jiermiten alejarnos de nuestro objeto principal y conci’cto, 
que es la crítica de la Exposición nacional de Bellas Artes, 
ab ierta  cl domingo próximo pasado.

Así pues, vamos íi entrar en materia desde luego, y al 
efecto invitamos al curioso lector á que nos acompañe á girar 
una visita por los diferentes salones del más elemental de los 
edificios de exposición. Mas antes de penetrar en él, bueno 
-será indicar una advertencia que desvanezca ciertas ilusiones, 
muy naturales por otra parte, pero que en esta ocasión han 
de  resultar fallidas.

Es indudable que el concurrente á una exposición de Be­
llas Artes, penetra  en ella con la ciega confianza de encon­
tra r  obras m aestras que adm irar, porque si bien no espera 
ver prodigios en el que da su s  primeros pasos en el difícil 
terreno del arte, parece lógico que abrigue la seguridad de 
un  triunfo para los nombres ya coronados por la gloria y se­
ñalados por ia fama. Mas en la actual Exposición, la lógica 
de este concepto desa larece ante la evidencia de los hechos. 
Hay chiquitos que se nacen grandes, y esto en verdad no nos 
choca, qne al fin ley natural es la del progreso bajo todos 
puntos,de vista; pero lo inconcebible, lo irracional, lo extra- 
natural, es que los grandes se vuelvan, no diré precisamente 
chicos, sino ménos g randes , m ás pequeños. Por supuesto, 
que hablamos dentro de la esfera del arle, en cuya esfera no 
se comprende que la pasión domine al genio hasta el punto 
de hacerle descender de su bien conquistado trono.

Avancemos dentro del local, y un rápido exámen de las 
obras presentadas en la Exposición nos convencerá de este 
triste aescngaño, harto frecuente cuando se trata de artistas 
medianos, pero inexplicable si se refiere al verdadero génio.

El prim er salón que se ofrece á nuestra vista, y que cual- 
I uiera ternaria por nn vestíbulo adornado á  modo de almacén 
de estampas, es el destinado á los proyectos de Arquitectura. 
E n  pocas exposiciones se ha presentado tan crecido número 
de obras artiuitcctónieas, y por cierto que nada se hubiese 
perdido con tiaberle reducido á mucho ménos.

Cerremos los ojos, y como quien pisa sobre espinas pase­
mos adelante, hasta donde dice; «Proyecto de museo para 
una  capital de provincia.» Los Sres. Puente y Navarro, au­
tores de este proyecto, dan sus primeros pasos en el arle de 
Herrera y Villaniieva con sin igual acierto y sólidos conoci­
mientos. Por desgracia, cl mérito de esta clase de obras no 
es del dominio y ni aun del gusto del público, y decimos por 
desgracia, porque los trabajos del arquitecto son de tan in­
mensa complicación, que bien merecian mayores triunfos. 
Unir en un solo individuo c! arte y la ciencia y pretender que 
su  imaginación y su inteligencia se desarrollen á la par hasta  
confundirse con el artista y el sál)io á un mismo tiempo, es de 
un éxito, si no imposible, por lo ménos tan difícil como raro.

Raro hemos dicho, porque no podemos negar las excep­
ciones, de las que ciertamente son una de ellas los Sres. Puen­
te y  Navarro. Éjecutado con el más puro y clásico estilo n eo ­
griego, no hay grupo, detalle ni moldura que no sea hijo del 
m ás profimdo*estudio. Las plantas son de una armonía ad­
mira de, y en su distribución no dejan nada que desear. Los 
a lza tos, correctos y bien razonados, atraen por su belleza, 
por la severidad de*siis líneas y por lo armonioso de sus p ro ­
porciones.

Cerremos de nuevo lo.s o, os, y dejemos que el instinto, la 
intención, ó lo que quieras, ector, nos conduzca a l proyecto 
nú m , 689. Es  una iglesia capitular para la órden militar de 
Santiago, de la Espada, y su autor don Alfredo de la Esca­
lera, alumno de la escuela de Arquitectura. Pocas veces se 
presenta la ocasión de admirar planta tan bien concebida y 
tan á conciencia estudiada. Unidad, variedad, armonía, sen­
cillez, proporciones, todo se halla admirablemente combina­
do para producir un  efecto verdaderamente estético. Eu cuan­
to á las condiciones científicas del edificio, el Sr. Escalera las 
ha  cumplido con religiosa escrupulosidad. No podemos decir 
otro tanto de los alzados. La fachada principal, que es del 
estilo gótico, como todo el resto del edificio, presenta uu p re ­
cioso con jun to : en los detalles, así como en los grupos y en

ol total de ia fachada, no se pierdo nunca la forma apuntada 
del gótico. Ofrotfinlo sucede en la sección; pero tanto en la 
una como en la o tra  oxi.sten pai'tcs en que el Sr. Escalera, 
quizás por su poca práctica en oste estilo, ha olvidado los p re ­
ceptos y las regla.s de este arte.

E n  artículo aparte nos ocuparemos otro dia de estos dos 
provectos, que merecen fijar la atención del público.

tn term inable  seria nuesíra revista si tratáramos de ocu­
parnos de todo lo que hay presentado en Arquitectura; pero 
no valo la pena detenerse á exam inar lo que á simple vista 
está diciendo lo malo ó mediano de su ejecución. Hay ig le ­
sias, hay teatros, museos conmemorativos, fuentes m onu­
mentales, y hasta  re.«tanracionesy remiendos: pero los chico.s 
se han  vuelto grandes, y recíprocamente: de modo que lo 
mejor que podemos hacer en bien de los expositores, es en­
trar sin más dilación en la sección de Pintura.

D. Eduardo Rosales, el célebre é inspirado autor del tes­
tamento de Isabel la Católica, se presenta en esta Exposición 
con varios lienzos dignos de su  nom bre y de su génio. Tres 
cuadros y un retrato son sus obras; mas la principal es la 
Muerte de Lucrecia.

Hallándose Tare uino, hijo de Turqu ino  el Soberbio, en el 
campamento de Ardea, disputaba con unos amigos sobre la 
posibilidad de alcanzar la posesión de la casta Lucrecia, es­
posa de Colatino, que tamnien se hallaba en el campamento. 
Iodos los circunstantes negaban esta posibilidad, fundado.s 
en la fama de honesta y virtiinsa de que gozaba la célebre 
romana; pero Tarquino insi.stia en que él triunfaría de su  vir­
tud y recogimiento, y aseguró que antes de que hubiese a m a­
necido el nuevo sol habria conseguido'sn objeto.

Por la noche, aprovechando las sombi'as y sin com uni­
carlo á nadie , partió para Roma con ol firme propósito de 
volver victorioso en su innoble oinprcsa. Con el mayor sigilo 
y recatándose cuanto le era posible, llegó á la puerta de la 
casa de Lucrecia.

Llamó, y al preguntarle quién e ra , se anunció como un 
soldado de! campamento. Lucrecia abrigó un momento lae.s- 
peranza de que fuera su esposo-, y -sin pararse á reflexionar 
dió órden á la esclava que Je llevó el anuncio, de que dejase 
pasar al soldado.

Lucrecia, acompañada de una esclava, se hallaba en su 
habitación hilando sencillamente en su rueca. Tarquino  en­
tró, y al observar lá sorpresa que á su vista so manifestó en 
’el rostro de su víctima, trató de tranquilizarla dicidndole que^ 
traia noticias de su esposo.

Merced á este ardid, el hijo dcl déspota pudo trabar con­
versación con Lucrecia, y de palabra en palabra, de frase en 
frase, llegó á exponerla su propósito. Cuando la jóven com- 
jrendió en toda su asquerosa realidad las indicaciones de 
larquino , se levantó airada, dispuesta á defender su honor; 
pero él, cortándola la acción, cerró la puerta  de la habita­
ción y la dijo que si no cedia á sus deseos malaria á la escla­
va y correrla en busca de Colatino, para  decirle que habia en ­
contrado á su esposa en compañía de otro liombée, y que él. 
poseído de indignación, habia dado muerte á la infiel esclava 
que no dudó en abrir la puerta  al seductor de la adúltera.

Lucrecia comprendió que su verdugo oslaba decidido á 
cumplir su  amenaza, y temerosa de no poder probar su ino­
cencia ante su esposo y  su padre, lomó una suprema resolu­
ción y  se entregó al indigno mancebo.

Poco tiempo después, Turquino recorría el camino que 
separaba á Roma dol campamento, y Lucrecia m andaba en 
busca de su esposo y de su padre, para que viniesen con to­
dos sus amigos, porque habia acaecido un suceso m uy grave.

Llegaron ya de dia á Golacin con Walerio y con Bruto, el 
cual se 'fingia 'locopor temor de Tarquino. Al verlos la herói- 
ca romana, exclamó con los ojos preñados de lágrimas: «Pi­
sadas de varón ajeno se hallan sobre lu lecho, Colatino; mas 
sólo oí cuerpo fué mancillado, no el corazón, y de esto será 
buena prueba mi m uerte; libre como estoy de pecado, no 
quiero librarme de castigo, para que ninguna romana no cas­
ta viva con el ejemplo de Lucrecia.» Y diciendo esto, sacó un 
cuchillo que tenia oculto bajo cl manto, y se lo clavó en el 
corazón.

Padre  y marido prorumpieron entonces en tristes quejas, 
mientras que Bruto, arrancando el cuchillo de la herida, le­
vantóle á osdio.ses y dijo: «Juro por esta  sangre castísima,
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que la injuria hecha por cl hijo del rey  llevará su merecido.»
Bruto repitió este juram ento ante el pueblo rumano, seña­

lándole el yerto cuerpo de la casta m atrona, y Tarquino fué 
destronado por el mismo pueblo.

Este es el episodio histórico elegido por el Sr. Rosales 
para asunto de su c u a d ro ; y el momento, aquel en que B ru ­
to, arrancando el puñal del seno de Lucrecia, prorum pe en el 
juramento, mientras que Lucrecio y Colatino reciben en sus 
brazos el cuerpo de la jóven.

Como puede juzgarse  por el relato que acabamos de ha­
cer, el asunto es altamente pictórico. E l  instante elegido por 
el Sr. Rosales para  presentar los-personajes, es el más so­
lemne, el más sub lim e: cuando el dolor ó la indignación se 
apodera de las almas de aquellos hom bres que amaban á Lu­
crecia por su virtud v su iidetidad, la inspiración del artista 
vislumbra toda la belleni estética de la situación, y la sirnle 
en cl corazoii y se identifica con cafla uno do los personajes,

y el momento queda elegido. Asunto más bello, escena más 
draraátiea y conmovedora, no so encuentra con facilidad.

Pero hay m ás: lan pictórico es el asunto , que no se ne ­
cesita de la historia para saber lo que alli sucede. El que des­
conociese la historia podría ignorar los nombres de los per­
sonajes, pero la vista dei cuadro no le dejaría la más niini- 
ma duda sobre lo que alli ha pasado y pasa. Se ve una m u ­
jer herida cayendo en brazos de dos hombres, que por la ex ­
presión de dolor de sus fi.sonomías están indicando ser los pa ­
rientes más allegados á ella: un padre y un esposo. Al mis­
mo tiempo se comprende que ella misma se ha herido, des­
pués de enseñar una cama con las ropas desordenadas; po r­
que si no se veria indicio del asesino: tampoco puede creer­
se que la figura que está delante sea el autor del crimen, pues 
aunque en una mano ostenta el puñal homicida, no anima su 
rosti'o la ferocidad del c r im ina l: la actitud y la expresión de 
esta figura, está diciendo á vocc? la prpsojicia rje un venga-

tj\{>0!«i(‘ iu ii  iia c 'io iin l d e  B e l l a s  A r le « .

dór; su ademan solo, traduce literalmente un juram ento  de 
venganza. Detrás, y en último término, se ve otra figura, que 
por su actitud reservada y triste, nianiliesta que es un amiso 
tiel v leal.

t a n  magnífica concepción está admirablemente presen­
tada por el Sr. Rosales; así es c uc la composición de su cua­
dro es perfccia. Sin confusión de ningún género y sin euli-ar 
011 el extremo opuesto, los personajes están sábianiente d is­
tribuidos, concurriendo todos á la exposición del asunto, sin 
por eso dejar de tener su significación y su importancia pro­
pia, que el autor ha tenido buen cuidado de indicar en la d is­
posición de los términos.

No diremos otro tanto del color y  de! dibujo. Desde lue­
go en la Muerte de Lucrecia se ve el colorista de siempre, 
porque todas las tintas son arm ónicas, y la valentía de su 
micel las hace m ás pui’as y trasparentes; pero las lineas de 
uz son duras, poco modeladas y demasiado briliaiites.í y en 

general todo el color está poco ba tid o ; hay cierta dureza que 
dem uestra  la ausencia de claro-oscuro. E n  esta parte  el lien­

zo del Sr. Rosales nos hace el CiCcto de un lioccto, pero un 
boceto magistral.

El dibujo, correcto como siempre por punto general, aun­
que algunas ligeras imperfecciones nos obligan á ser niá.s 
parcos en alabanzas en esta parte. El brazo derecho de Lu­
crecia es un poco largo y abultado, y la pierna derecha de 
Bruto es demasiado gruesa: en cambio, ambas partes están 
admirablemente modeladas, de modo que más que falta de 
dibujo, parece más bien que el cuadro no está concluido, y 
nos afirma más en esta idea la indicación que antes hicimos 
do que carecía de claro-oscuro. Dícese que el S r . Rosales ha 
padecido mucho de la vista, y es muy posible también que 
esta baya sido la causa de los defectos que dejamos apun­
tados.

La figura do Bruto está magistraímeiite plantada. Su ac ­
titud y su expresión son de una belleza y de u n a  propiedad 
incomparables: es sin disputa la figura mejor estudiada, sin 
que queramos decir por esto que las demás no  expresan 1o 
que debieran expresar, Má.s movimiento, más vida y más uní-
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8 EL ULTIMO FIGURIN.

dad, es imposible ped ir;  hay espacio, hay am biente, y los 
personajes se agrupan sin apiñarse ó  se separan sin espar­
cirse.

En una palabra, la Muerte de Lucrecia es un cuadro d ig ­
no dcl pincel de Rosales, pero sin concluir.

E n  el próximo articu lónos ocuparemos de otros artistas

S. L ó p e z  E c f ie g a r re ta .

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 1-

1.“ Traje gris perla y pensam iento.—La primera l'alda do 
seda gris perla, adornada con bordados de seda pensam ien­
to ó soutaclie. Puff gris perla, con un volante de seda pensa­
miento, y de este mismo color sale del corpino una aldeta 
rizada. É l corpiño forma aldeta en los costados, peto por d e ­
trás y chaqueta la rga  por delante bordada lo mismo que la 
falda. Manga de codo bordada y con hombreras color pensa­
miento.

E l peinado lo forma una larga  castaña ondulada, con 
trenza y tirabuzones.

2.° Vestido para teatro ó reunión .— Este traje es de seda, 
con listas blancas y rosa: la falda está adornada con im vo­
lante ancho fruncido, y á la cabeza dos volaiuitos encañona­
dos, uu  bullón y otro volante que forma la cabecilla.

Corpiño escotado: fichú de muselina plegado, adornado 
con un rizado y una flor al lado izquierdo; m'ángas de m use­
lina biillonadas con lazos rosa, igual al que se ostenta eu el 
cabello.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 2-

1." Falda de seda negra con un volante: la cabecilla for­
ma concha; túnica de faya gris claro, adornada con un bies 
con cordon de raso negro: esta túnica  está abotonada por de­
lante, levantada de cada lado formando dos pronunciadas 
puntas. Corpiño con aldctas abiertas coilas, y  adornado el 
escote con un encaje: manga de codo. Sombrero de castor 
con bordes de terciopelo negro.

2." Traje  de popelina m arrón .— La falda va adornada con 
cuatro bieses y otro pequeño de terciopelo m arrón . Corpiño- 
chaleco Luis XV, adornado con bolsil os y bieses, lo mismo 
que la m anga: solapas de terciopelo marrón.

Sombrero m arrón con una  gran pluma, y cocas de ter­
ciopelo.

■— —  

EXPLIC.ACION DEL FIGURIN ILUMINADO.

1.° Traje de faya negra y de faya violeta;—l'a lda  rasan­
te negra con un ancho volante color violeta; bies con soutache  
negra , y dos bandas de pieles y un rizado que forma la cabe­
cilla. Corpiño de faya negra , guarnecido cíe fáya violeta, con 
dibujos negros; chaqueta con aldetas abiertas, bordeada de 
negro á  punto  de crochet; cordones con borlas que cruzan el 
hom bro y concluvcn en un costado. Sombrero de faya negro, 
con el ala y bavolet de seda pensamiento; guirnalda*de llores 
de terciopelo, y rizado do tul blanco.

2 . '  Traje para visita .— Vesiido de seda verde, con un 
bies, cuya cabecilla la forma un rizado; ancho fleco do borlas 
al borde. Corpiño de aldetas, guarnecido como la falda. Ga­
bán de faya negra  con bieses de raso y otro de faya: cintas 
anchas cruzadas, sujetas con hebillas.

Sombrero de terciopelo negro , guarnecido con encaje; 
plumas y flores grana; dos caidas de faya anudadas cubren la 
castaña.

3.° Traje para  paseo — Falda rasante color granate, ador­
nada con tres volantes, un bies y cabecilla tableada; corpiño 
con aldetas redondas, abiertas en los costados y  adornadas 
con un bies y tableados. Paletó ajustado de terciopelo negro, 
adornado con pasamanería y encaje de Chantilly.

Sombrero de terciopelo negro, con caidas de aplicación de

Ing la te rra  y Chantilly: una rosa té, .cocas de terciopelo y 
bridas de encaje, completan el sombrero.

í . ” Traje de calle.— Vestido d ep o p lin g r is ,  adoniadocoii 
uu volante frunc ido ; otro más pequeño, con u u  bies y dos 
tableados que forman la cabecilla. Paletó semi-ajuslailo de 
paño azul, guarnecido con tableados de seda negra y flecos; 
cuello anchó, con lazo por delante y detrás; m anga de codo 
abierta. Sombrero redondo de castor adornado con, terciope­
lo, plumas neg-ras, y otra de color de fuego, llamada P a r U  
ard iendo .

8.'’ Traje para carruaje .— Vestido de seda negra , guar­
necido con pasamanería y arabescos. Corpiño con aldetas lar­
gas y chaleco Luis X V; -abrigo de cachemir color castaña, 
con manga; cl adorno es pasamanería y azabache. Sombrero 
de encaje negro y plumas grana.

6.'’ Traje pa ra  señora jóven ó se f io r i ta .-V es tid o  de laya 
azul con bieses de raso; volante en cl medio de la falda, con 
una banda de pieles que sujeta la cabecilla; corpiño con pun­
tas por delante y aldetas postillón por detrás. Pelerina redon­
da por detrás y con caidas cuadradas por delante; el puff y 
la pelerina adornados con pieles. Sombrero ovalado muy alto 
de copa, con plumas azules y conchas de cinta.

EXPLICACION DEL FIGURÍN EN NEGRO.

1.“ Vestido de faya negra, tableado desde la cin tura. Se­
gunda falda de granadina de seda formando ondas y bordea­
da con g a ip u re  negra, la cual cruza por delante y sube hasta 
un costado figurando tercera falda; corpiño de escote cua­
drado; manga doble adornada con tableados; un lazo de cin­
ta adorna el lado izquierdo de la  cabeza.

2." Vestido de glasé azul. Falda lisa por delante: lar­
guísima cola guarnecida con un volante de aplicación de In ­
glaterra. Puff sujeto con dos caidas anchas redondas y ador­
nadas con encaje y lazos de raso azul; cinturón de esto ú lti­
mo; corpino escotado y mangas Luis XV con volante de en­
cajo; ramo de'florcs cil e! cabello.

----

V A R I E D A D E S .

lará.

M Á X I M A S.

I.
Si te aquejan desdichas ooiilia en Dios, que E l te conso-

II.
Acude al templo cuando no esté concurrido, porque tu  alma 

se elevará al Señor sin distracciones mundanas.

III.
E l hombre justo  eu au choza, es más feliz que el avaro en su 

pfí lívcio I
IV.

Procura al hacer una limosna que solo Dios y  el que Ja r e ­
cibe lo sepan; de lo contrario, es un pensamiento de vanidad el 
que te guia. ^

No socorras solo al que más implora la caridad, porque á 
veces llora en silencio el verdadero infortunio.

A D V E R T E N C I A .

Durante el corto tiempo que hace publicamos nuestro pe­
riódico, ha tomado incremento tan  grande la  sección de e n ­
cargos, que siendo algunos de ellos de' precios bastante eleva­
dos, y  representando un  crecido capital, suplicamos á nuestras 
sttscritoras, que al hacer uu  pedido y  sabiendo ya  de antemano 
su costo, envíen aproximadamente el importe de él, para que 
la empresa no tenga necesidad de hacer tan cuantiosos ade­
lantos.

M A D R I D :  1871.— I m p .  d e  S a n to s  L a r x é ,  R io ,  24 .
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